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LA HORA SANTA y las misas rezadas que se celebrarán en la Con­

sagrada Iglesia de la Caridad el lunes 9 del actual mes de Noviembre, 
de 10 á U de la mañana, se aplicarán por el descanso eterno de la 

Ilüstrísima Señora 

Unña ITIapíB Zadea buna de ITIpncada 
y de 8u hermano el señor 

P Joaquín Luna y Sócoli 
Que fallecieron respectivamente el 9 de Noviembre de 

1905 y el 9 de Mayo de 1895 
confortados con los auxilios espirituales y la Bendición de Su Santidad 

, La familia de ¡os ñnqdqs ru-gan á sas amigas la 
asislencin á tan piadosos actos 

El Eminentísimo Sr. Cardenal Aizobispo de Toledo, primado de las 
Espafius, y los Excmos. é Utmos. Sres. Arzobispo de Granada y Obispos 
de Jaén, Menorca, Guadix y Baza, Cartagena, Almería y Orihuela, ban 
concedido 200,100 y 50 días de indulgencia respectivamente, a todos los 
fieles por cada misa que oyeren, Sugrada Comunión que aplicaren, Es­
tación ó parte del Santo Rosario que rezaren por el alma de los finados. 

Español afortunado 

I ieoliájíjülef Bii 
<The Daily Telegraph. publica 

'̂>y un interesante despacho que le 
*nv{a su corresponsal en Casablanca. 

El correspcnsal ¡participa, que, 
^pesar dejtodos los riesgos y de todas 
1*& dificultades que el viaje á Fez 
otr^ce actualmente para los extran­
jeros, ha habido un subdito europeo 
<iue ha conseguido llegar con la ma­
yor tranquilidad á la capital marro­
quí. 

Este europeo ha logrado algo más 
faro aún en laS presentes circunstan-
Cíiii, y ha sido tener entrada en el 
Palacio de Muley Hafíid. 

'Éi extrahgero que ha tenido esta 
íórtuaa es un per.O'íis'a, por lo cual 
puede considerarse doblemente afor­
tunado, Y otro dato de especial inte-
'és par?i nu,^stro9 lectores es que el 
P^íiiodista á quien se refiere la noticia 
*»«n espftftol. 

¿Cómo »e ha operado el milagro 
"i» abrirse las puertas del palacio de 
Mviley Haflid para dar paso á nuestro 
Compatriota? He aquí lo más peregri. 
*o del caso: 
" Muley Hafíid tiene la dentadura 
*Q un estad,© deplorable y padece 
horribles dolores de xnv'® *̂̂ ' 

. En vanp se aplicaba cuantos reme­
dios llegaban á noticias de sus corte-
*ano8. La boca de Muley Hafftd se­
guía atormentándole constantemen­
te. 

V'he aqui que el periodista español 
tUvo conocimiento de estos dolores 
del nuevo sultáu, y siendo nuestro 
<^otnpatrÍota, además de periodista 
'<5tivísimo, un dentista de raro méri­
to» se decidió á ofrecer sus servicios 
*' victorioso hermano de Abdela-
2i«. 

Apenas llegado á Fez presentóse 
^ sultán, éste se apresuró á ponerse 
^ su» manos, y parece qu9 no se ha 
^«•epentido Muley Haffid de haberlo 
hecho. 

El dentista-periodista ha desplega­
do toda su habilidad, y el sultán se 
"nuestra muy satisfecho de él. 

Sin duda, para secundar el ejem-
í*'? de su amo y señor, todos los cor­
tesanos de Muley HalTid y todos los 
Principales comerciantes de Fez, han, 
^nipeaado á padecer de la boca y han 

llamado al español para que les saca­
se algunas muelas ó les arreglase la 
dentadura. 

La suerte de nuestro compatriota 
ha sido tan grande, que ha resuelto 
establecerse en Fez definitivamente 
pues todos los moros de la capital le 
agasajan ya y le veneran, como si se 
tratara de un ser sobrenatural. 

CUENTO DEL SÁBADO 

k lorre ile k amk 
I -

Sobre la verde colina «eSoreaba i 
la comarca el almenaje enhiesto d^ la 
fortaleza, hoy ruinosa; amplio foso 
circuía los muros, y en la torre c'el 
homenaje flánreaba el pendón del cas­
tellano. 
• En la plaza de armas, guerreros, 

servidores y labriegos endomingados 
venidos de los lugarejos vecinos, reían 
y charlaban en gozoso batiburrillo, 
mientras en escaleras, corredores y 
suntuosas cámaras, iban y venían in­
quietos pajes, apuestos capitanes y 
algunas damas de bellq presencia y 
magnifico vestir, y algunos 6abalieros 
bravos y gentiles, famoso» en las hues­
tes castellanas. 

El esqviilón de la capilla aumentó 
su repique y, atravesando ga*er(as, 
ojivales arcos y aaldnes de reglo arte-
sonado, faeroa éntrande damas y> pa-
ladiines en el oratorio, reducido para 
tant08> y expléadidameote alhajado 
con magníficos tapices y trofeos de 

' cien combates, ansiosos de presenciar 
la nupcial ceremonia. 

Hacia tres días que el bravo caste­
llano D. García de Solís arraoeara, 
con gran peligro y después de san­
grienta lucha, del poder de un reye­
zuelo názatita á la cautiva, sin par 
entre las bellas, doña Violante de 
Mendozat En premio de tal hazaña, 
la hermosa exprisionera, salvada del 
oprobio del serrallo, se declaraba cau­
tiva del vfchcedor que, á su vez, ven­
cido y esclavo de tales gradas, la e l i ­
gía en arbitro y señora de su hacien­
da y de su vida. 

Y aquella mañana abrileña, el viejo 
capellán, revestido con sus raejdres 
ornamentos, bendeqía aquella unión 
de la belleza y la fuevza, ya consolida-^ 
da por algo, que los ojos de los despo-
sadps deeíai^ y los labios d« todps 
mutu^urab^o. 

II 
Caift la tarde discipünando les cam­

pos con la taz, lánguida ya^ del iol 

pronto & hundirse tras la crestería de 
la sierra. 

En lo alto de la torre miraban los 
recién casados como se perdía á lo le­
jos la cabalgata de damas y caballe­
ros, que asistieran al momento feliz 
de sus desposorips. 

Antes de perderse entre lo^ oliva­
res de un otero, se detuvieron un ins­
tante, flotaron al aire pañuelos y som­
breros, y luego, uups tras otros, desa­
parecieron ea las frondas del cami­
no. 

Ya estaban solos, y ahora ui^idos 
para toda la vida. 

Miráronse un instante, luego ciñén-
dola él por el talle, esbelto y grácil, la 
atrajo hacia sí y recontó sobre su 
hombro fornido aquella cabeza de 
virgen soñadora, rapando el ébano 
de la ensortijada melena... 

Una nubécula polvorienta, upare-
ciendo á lo lejos, fue empañando el 
verde azulado de la selva. 

—¡Los morosl ¡Los moros! 
Y al grito de alarma de los vigías, 

sonaron los clarines con bélico es­
truendo, coronándose de hombres las 
almenadas torres y alzósp el puente, 
oponiendo el ifoso por b .rfera á la 
enemiga invasión. 

III 

Caballero en su más precioso tro­
tón de guerra, áureas gualdrapas y 
flotante jaique a vanzóel burlado mus-
lismé en busca de la bella nazarena, 
bolín precioso de sus guerreras em­
presas. 

Qliebrábase la luz del sol, pronto á 
extinguirse, en los relucientes cascoc, 
damasquinos alfanges y los hierros 
de las poderosas lanzas, al caracolear 
de los inquietos caballos, y la larga 
linea de infantes, que formando en 
batalla se aproximaba á ios robustos 
muros, haciendo sonar atabales y 
trompetas. 

Comenzó la lucha. Lanzáronse los 
asaltantes en furioso tropel contra las 
murallas altísimas, tendieron recias 
vigas sobre los anchos fosos y aplica­
ron las escalas ansiosos c)̂  ^ptín y 
sangré. 

En el punto de mayor peligro, tinto 
en sangre el aceró y la bruñida cola, 
luchaba el bravo castellano animan­
do á los suyos con el ejemp'o de su 
arrojo. 

Lluvia de flechas, cataratas de pie­
dras y plohio fundido, chorros de lí­

quidos inflamables, todo un infierno 
de destrucción ciiíá sobre las escalas, 
que saltaban en astillas haciendo ro­
dar á los asall<tntes, despedazados ó 
mal heridos, hasta el píe de ios mu­
ros. 

Todo inútil; la superioridad del nú­
mero venci^. 

Las legiones de turbantes y algin-
peles, trepando fQbre tnontopes fl^ ca­
dáveres, alcanzó lp;s adarvie^, penetró 
en el recinto fortificado, y aquella lu­
cha desesperada de uno contra diez, 
terminó en lui-iosa carnicería. 

IV 
Sobre rico almohadón de roj^ seda, 

oraba, arrodillada apte ún Cristo de 
tallado marfil, la esppsa de algunas 
horas. 

—|0h, Sleñor, no Consientas que IJS 
defensores de tu nombre y do tu en­
seña, perezcan á manos de los enemi­
gos de tu íeS 

ynaortigaado por )ai espesas pare­
des y las puertas dobles y bien cerra­
das, apenas llegaba hasta aliiel ru­
mor del combate. 

P^ro el tumulto crpe^; grit9s de 
triunfo, rugj<|o^ de rabia, get^iidos, 
imprecaciones, muros que se derrum­
ban y puertas que saltáo hecbas as-

m^^^ : - . • • • ' . ' 

Rota la armr^ura, fudpro^fi^la» sie­
nes, mal heri(^.o,eusangrentRdo, pe-
n^tr^ en la estancia l̂ infeliz ven­
cido. 

Ella le 8o»Uene yi *eparan4oí jo re­
vueltos cabellos de la frente ardorosa, 
le enjuga el sudor y p^qcura restañar 
la sangre qu3 brotan las recientes he­
ridas. 

A la puerta ahnlJan4o de triunfante 
saña, en alto el alfange y seguido de 
los suyos, llega el vencedor y miran­
do á su víctimas ríe con alegría de 
pronta venganza. 

DQS moros foeaidos avanzan, á una 
seña de su señor, hacia la hermosa 
castellana; pero ella enlazando con 
sus brazos el duiíllo de su esposo y se­
ñalando á un ajimez abierto solare el 
abismo: «Vamos», dice, y antes que 
pudiera evitarlo, el nno en brazos del 
otro se lanzaron al espacio; haciendo 
tálamo de sus bodas las rocáis de la 
vertiente. 

• ' • 
El tiempo terraplenó la quebrada, 

vistió de hiedra los muros carcomi­
dos; y hoy, en el ajiniez enhiesto aón, 

acen nidos las emlg^'? d is golondri 
ñas, y á veces vaga en las ruinas, en 
peregrinación amorosa, algunji pareja 
amante de soledad. 

M. Balberlo \f Iferrera 

PARADOJAS 
De una estadística publicada en el 

«Diario de Sesionas del Senadto», re­
sulta qu^ durante la primera legislatu­
ra de las actuales Coftes, se bíln des­
pachado por las Cámaras dotclenta-
setenta y tres leyes. A más de una ley 
por sesión. 

Ante labor tan estupenda, s6lb nos 
refla entonar el «mea culpa». YOiCttal 
mucbos, he creído—y me he quejvitío 
amargamente de ello—qu& nuestros 
diputados y senadores sólo servían 
para hablar. Y ahora resulta que su 
labor legislativa es más nulrida que 
la de todos los parlamentos del mun­
do ¡Doscientas sesenta y«..tre8 leyes 
despachadas en poco más de P»<?" se­
siones hiábiltís! ftieti Pí Ttffdad que le­
yes de caráftcr general, esto es, de 
aquelia î que á todos interesan y á to­
dos pueden alcanzar, solo se hap 
aprobado ochenta y UUM; las demás se 
refieren á carreteras, i créditos, á fe­
rrocarriles, etc. Pero aúri y siendo así, 
la cifra de ochenta y una no deja de 
parecer alarmante. 

En primer lugar se ocurre pregun­
tar: ¿Es posible que en tan corto tiem­
po se puedan estudiar, preparar, dis­
cutir y aprobar, con la reflexión nece­
saria, tantas leyes? Ea segundo lugar, 
preguntamos también: ¿Es posible 
que ellas sean útiles y eficaces? iPero 
si con ochenta leyes basta y sobra pa­
ra regir un paísl ¿Es que hemos cam­
biado en absoluto de régimen en to­
dos los órdenes de legislación? 

¡No, deiigraciadamenle nof ¡No he­
mos cambiado nada! Estas ochenta y 
una, estas doscientas sesenta y ¿rea le­
yes que se han aprobado ¡ayl sin estu­
dio, sin discmsión, Mn darnos cneuta, 
no vienen á remediar niogún mftl, 
ninguna deficiencia jurídica ni adaii-
histrativa. Ni tan sólo viqneni ^ ({(̂ tp-
gar la legislación anterior; pues si es 
verdad q u e todas llevan 'a coletilla: 
«Queda deroigádo lodo lo que se opon­
ga al cumplimiento de e»ta ley, dcé-
tera», no es menos cierto q^e subsiste 
todo lo anteriorv én lo que á el'as Vá-
xalivAinenie no se oponi^a. 
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XI 

Fácil es oclivtDmrUs reflexiones qoe haría Ko-
bna dnraote so páaeo Iba con la oabeka baja, el 
baatón debajo del braco, observando á derecha é 
isqplerda si eataVa aolo. Se imagihab» qné toa 
tránaeuntea iban á adivinar au catado: 

—[Qué rldicalecl—deoia,—[estar ana aolteróa, 
de treinta y aeia años, enamorado de ana máchk-
oboela dedieciaetat [Eaoá aon taa Bbtirriini,eDtoa, 
Fritz, tas distraecioneé f aacfioa, desde hace tres 
•efnanaal PorMo perdisí'atempresbn la cervecería 
y perdías la cábela cnando ba)abaa á la bodega; 
por eao iMstezabaa como an zopenco oaando deade 
tu ventana observabaa el mercado. ¿Cebe mayor 
locnra á ta edadt Si te havieraa enamorado aiqíie-
ta de la viada Wildiug, ó Salomé Bodig todaeia 
aeiia t>zoa8«ble. Máa te valdría qae te colgaran, 
qne caaarte con ningnnade ellaa; pero á loa ojos 
del mando aún aeria eato ana boda razanable. 
[Pero eatar enamorado da la preciosa Suzel, ia bi­
ja de ta arrendatario, ana niña, verdadera nifia, 

Sniel qae aaapirabá¿i |[$S!iii iqiiíá haÜá ea ast4>l co­
braba naevo ardor, poro an ardor î creibl<>; aeaen 
tia é brio de felfol^id, 

DeiDnÓB del cSilio de Pr^|¡|,* tocó ^L^ C^ne-
renroW;» laego la gran overtara de cLa Vesĵ al.»* 
fio salvia ya (̂ qé tooitr. /I^\ .Q(r repetir á ^aml: 
jQaé precioso ea todo esto, Sr. Koba*! ¡qaé bl^n 
(ócaiat repljcó; 

—ái, ea î recioBO; pero ai n() estav^cra ronoQ caq» 
taria algo, y ya vertáa, Saze|, Iq <̂ ap fa buono.f.j 

Pero no importa, ti^tar^ de t^aqerloa^ es lá«iti-
ma qae eaté tan ronco. 

Y diciendo eató 8« poso á cantar con qna vo^ 
tan ô ara oo|uo la de ana carraca:̂  

BMita... 
La más bonita, 
¡Diimé tn'arm^^ 
Que me tobaa Ít( calma] 

Se balanceaba con todo el cteupá îllériaoflii» el 
oompáa, abriendo la boca de oreja á onfi, 3Í iwáii-
dq l l ^ ^ ^ l f l o ^ lair^P«t'U4i|iaatftna¡a¡ia,iiA(aeii 
an tono lamentable, recostándoae labra el teepi^; 
4q 4t|la|a|tm(t<^ y «uu6»atatdo 1O(-P)M(IIH>M« dd ata* 
maneta ridicala: 

b^íne taalnt»,.... , 
Da,«n» ta altna 


